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Hay en los Estados Unidor una cierta criminalidad juvenil,

IM> precisamente! rtediuclda tal género masculino, «jue se ha. mani-
festad» y se manifiesta un pocoen todas partes donde se produ-
ce una cierta aglomeración urbana. Hay quie hablar; de estas co-
sas de una. maniera dcSapasionda. Decir por ejemplo que esta
ertonihalitlad es ítwitMHpofeada por individuos de la raía negra,
equivale a faltar MOtoriamiente a la verdad. Decir lo mismo en
relación con los portorriqueños, «jue com tanta abundancia vi-
ven en New York en el barrio llanpdo de la «Liittte Spain», de
la. fPequeña España», TÍO tien» fundamento alguno. Individuos de

t origen pueden «icotnttrarse en eJ censo de la cirtmianalidad
iíl, pero también hay en el mismo iindividiuos enteramente

blancos y de tina, pirocedencía en cierta manera más plausible.
Tampoco es cierto quje en este asunto intervengan sólo los pro-
- - j ^ . * - - j - — L !^ :T . -— .t —i m -i 1 • - - _.i—-—_•»_-cedientes de ambientes económicamente depauperados, sino que
en "muchos cases han perpetrado actos criminales muchachos y
muchachas de familias acomodadas y a veces muy acomodadas.
.Querer establecer diferencias y limitaciones, pretender postu-
lar privileg'ifls, es faltar, en esta materia, a la verdad. "*

— Generalmente hablando, en la base do todos estos hechos,
está el robo de uno o más coches, según sea el volumen de la
banda. El alcohol, es un ingrediente Indispensable, Las drogas'
también en muchísimos rasos. El Tobo es una de las finalidades
cüe esta, forma de criminalidad'. Pero a, veces no-es el robo la fina-
lidad propuesta, sirio vina especie d¡e destrucción por la destruc-
ción, el estropicio irrefrenable. En algunos casos, el demiento
ímpelernte ha sido algún deseo sensual. En algunas Universida-
des mi*ta^, los estudiantes han penetrado violentamente en los
dormitorios de las señoritas, con la única intención dé robarles
la ropa totertbr. Estos actos pueden iniciarse con una intención

* limitada, pero a veces pueden terminar mal —pueden terminar
en jacto» de sangre. . ' • ' • !

liado que hace- bastante tiempo que esto® hechos se produ-
cen, una gran parte de la ciudadanía ha llegado a la conefa-
siéij oue la inseguridad impera —sobre- togo por la nofehe— en

«Si Francia despeja su ruta de extre-
ma izquierda-reconociendo a Mao Tse-
tung, ¿por qu& el general Franco rio ha
de hacerlo también?». El periódico con-
senador menciona la entrevista del ge-

\neral canun corresponsal galo en la que

algunas partes de los Estados unidos. Es Tina frase muy fuerte
y notoriamente .exagerada pero -quite habiendo tenido mucha circu-
lación ha afectado a muchas personas pusilánimes, sobre todo
teniendo en cuenta el frenesí publicjitarir» y comercial de la pren-
sa sensacionalista. Es muy posible que en los Estados Unidos
exista «na tendencia a espectaeularlzar esta clase de cosas, ten-
dencia que se manifiesta no solamente en la persona, sino en al-
gunos aspectos de la administración de la justicia, sobre todo
cuando las cosas se encuentran en aquiella fase inicial en que
las decisiones pueden ser interpretadas desde el punto de vista
político. ;Ah, el éxito! ¿Quién puede resistirlo?

Por «»tra parte, una sociedad próspera como ésta, inevitable-
mente abocada a la saciedad y, por tanto, al aburrimiento, ha
de contener una mínima parte de la población dedicada al des-
equilibrio y dado que la vida normal no es noticia y la. anormal

' lo .es, de aquí .que los términos aparesEcan siempre invertidos. Ha
existido permanentemente una tendencia a diagnosticar los paí-
ses no por lo que tienen de sana realidad, sino por lo qué tie-
nen de insano y de excepcional y. aunque esta tendencia está
en la base de muchos errores, no tiene duda qué es practicada
constantemente y no solamente en la prensa, sino en la socio-
logía de baratillo, que ábuiida muchísimo.
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CARTA DE LONDRES

Relaciones hispano - soviéticas
LONDRES. (Cróntea de nuestro corresponsal José Luís F., del
Campo),.—Én Inglaterra causa poca sorpresa, todo cuanto pueda
decirse sobre el reconocimiento de Rusia o de la China comu-
nista por otros países. El gesto del general. De Gaulle de esta-
blecer relaciones diplomáticas con los chinos de Mao, ha sido
acogido como una maniobra poMtica obligada en la potencial
política del Presidente. El Gobierno de Londres habla reconoci-
da a Mao hae-e. ya diez años. Básicamente, la política está íns-

I. pirada en realidades económicas y comerciales' que peco a poco
van tomando formas u fondos. Para los ingleses, estas fluctuaciones son conside-
radas como «inspirados hechos que abren puertas mayores». El «Daily Maün fam-
poto acoge con sorpresa esos rumores sobre el intercambio de embajadores entre
Moscú u Madrid.

se subraya que España no desea esta-
blecer relaciones diplomáticas con el
mundo comunista, pero el periódico se-
ñala «que deben de existir en España
poderosas fuerzas que • desean esas rela-
ciones1».^ I

3JcT~eTTlJaiJy~M'aib>-- puede
*«% un mercado lleno de oportunidades
y un almacén d.e suministro para los es-
pañoles». Pronosticando esas relaciones,
el diario londinense señala que los em-

FERIA DEL JUGUETE EN
VALENCIA

SEDUCCIÓN DE TARIFAS FERROVIA-
RIAS

Con ocasión de celebrarse en Valen-
cia, en la semana del 14 al 23 de febre-
ro, la III Feria del Juguete,1 Confecüián
y Artículos para la Infancia, se hai acor-
dado facilitar a sus 'visitantes un billete
de id» y vuelta con tarifa especial /re-
ducida.

Los interesados en este descuento fe-
rroviario tendrán que solicitar las cé-
dulas de los visitantes nacionales, ex-
pedidas por dicha Feria, pudiendo efec-
fcuar el viaje de ida del 9 al 23 de fe-

bajadores español y riso acreditados en
París, levantaron' sus copas brindando
en él año nuevo par el establecimiento
d.e embajadores ep.tre los dos países. Aún
mái: desde Moscú, Keith Morfett envía
un telegrama al itDaily Malí» manifes^
tando qiie en M capital moscovita algu-
nos diplomáticos predicen para antes de
fin- de año «ure tributo del Caudillo al
Kremlin».

No se deja de mencionar en Londres
t

brero y el de regreso del.
mismo mes, todas estas

iel 1S al
feclfas in>

18 del
.clusive.

Las cédulas se facilitan, durante el
horario cíe .trabajo,, en la Oficina de
Información del Turismo.

CUBIERTAS
METÁLICAS
de Naves.; Patentadas. §
baratas incluso que de hor-
migón. JALA, S. A. San Agus-
tín, 2. Teléfono 1788, Segovia

Lo que va de ayer a hoy

Cuando la caza es un deporte caro

Conozca usted Valladolid

La foto de ayer estaba hecha en el barrio de la Victoria, Se
trataba de la fachada de la iglesia. ' ,/

La foto de hoy está hecha en el otro extremo de Valladolid.
F. A. G.,

Estamos en plena temporada ofi-
cial de caza y par todas partes se
respiran aires cinegéticos. El an-
tipio ejercicio minoritario es hoy
deporte masivo para nacionales y
extranjeros, constituyéndose como
un auténtico deporte de otoño-in-
vieríio, que se fomenta y hay1 que
fomentar al máximo. .

~ PERDICES
La evocación, de las cuatro mil

quinientas perdices susceptibles de
abatir /en una sola jomada en la
célebre ' finca «Encomienda de Mú-
dela», cerca de Santa Cruz de este
nombre, y hoy explotada por el Ins-
tituto Nacional de Colonización a
efectos agrícolas, obra de podero-
so incentivo para los de allende.
Luego, la verdad puede ser otra,
o porque haya menos aves, o por-
que haya menos suerte. Pero la es-
peranza jamás se pierde. Y si no
se capturan tantas, es siempre po-
sible capturarlas.

En cualquier caso, cien perdices
en la fantasía valen más que una
en la realidad..."

En la región manchega se arrien-
dan cotos de continuo y a precios
variadísimos. Plausible, aunque pa

elevada la
es el

cazado-r en el momento de abatir en el aire, con su es-capeta, un
volátil, mientras su perro parte raudo para recoger la presa.

bre la misma cfmoañr
to-e, la misma campana

rina, crescendo». Hay pueblos ente- Sin que todos los cotos sean «En-
A r o s qlM! a c n t a " ° Proyectan acotar oomienda de Múdela», hay muchos
« ? ' tórmln0 achica"do así tremen- vedados que reportan perdices a

í f ™ 1 * '" s ^ a c i o s a " t a *° «"res. miHares o a centenares. Habrá fur-
Diurnos también que el monte se tivos y habrá mis cazadores

^ í r , n o ^rrcoto- I roivvmos,a ? ™ f ^
en qu« se hacen contratos para pa- , E n fln- e s ' e capitulo staue canden» * e l a»vEn Ja época de don Alfon
gar cincuenta o sesenta duros por ,te 7 n o roemos como lo resuelva so XIII, en cuatro cacerías impor
pieza. O, si es por jornada, se sabe , a n estrada nueva Ley de Caza. (Sigue en séptima ijiuuaj
de convenios a veinte, cuarenta, se-
tenta mil pesetas. Frecuentísimo es
que el derecho a una «posta» (pues-
to) presuponga, un desembolso de
diez mil pesetas.

En una palabra, que los arrenda-
mientos de cotos y vedados adop

á di i t e t i

el mayor obstáculo para el estableció
miento de esas relaciones: las 650 tone-
ladas de oro que fueron enviadas a Mos- ¡
cú por el Gobierno republicano. «Espa-
ña insiste —manifiesta el «Daily Mailn—
en que el oro debe ser devuelto co~
nio previa condición a.l reconocimiento
diplomático». Pero Rusia subraya por su
parte que «el oro se gastó en enviar a
los republicanos y sus amigos los comu-
nistas armamentos y aviones».

Enjuiciado así el problema, se plan-
tea la consabida solución: Rusia reco-
noce el débito en su totalidad y consien-
te en pagar su valor en oro negro. Pe-
tróleo en bruto para el resurgiYt de. Es-
paña. El «Daily Mail» pronostica por, su
parte que la reacción del Caudillo puede
ser favorable al ofrecimiento soviético.

«FANNY HILL», CENSURADA
John Clelani escribió 220 páginas: la,

vida, de Fanny Bill, una cortesana del
siglo XVIII. La ' Policía requisó más de
doscientas copias de la edición barata
(tres chelines con seis peniques). El edi-
tor responsable está encartado en un
proceso que hoy se está viendo con es-
peclacularidad en Bow Street.- t

La vida .literaria de Fd-nriy Hill está
en entredicho. No es-para menos.

Pero si nos gastamos dos libras cinco
chelines en la vida de Fanny Hill, en-
contraremos que el libro, con portadas
de lujo, es libremente expuesto, incen-
surado.

No hay duda de que la.s duras y lu-
josas cubiertas y el alto precio ofrecen
aparentemente a Fanny Hill un. respe-
table vestido.

El libro en edición económica está
siendo tratado, con asombro, a través
del acta de"«ObsceiLe Publications». Pe-
culiar método de 'examinar y juzgar y
sentenciar una vida pasada por la, ale-
gría de una época.

La censura ha.sido aplicada para pro-
teger a, la juventud de inmorales rela-
tos. ¿Pero el que toda la juventud es
pobre? SÍ se jorma un «pool» de me- extranjero acerca die las TJni- les, incluyendo vivienda, pero
na docena de muchachos, tocan a po- versidades y Escuelas Especia- sin contar los gastos de matrl-
co más de siete chelines cada uno si.es )¡es alemanas. Se anuncia tam- culación, ni tampoco el traha<-

desean adquririr ta edición cara. La, |,¡¿,n qUe iias pruebas serán aho- jo que cuesta encontrar
ra más duras, miento, pues hasta ____

Hasta ahora bastaba con te- puede irse pensando en un fio-
ner «buenos», conocimientos de tcl, lo cual supone 14 marcos

y cuánta* atrás han sido vistas y pírfas j alemán y en el futuro será.ne- por noche. El alquilar una ha-
sin más remordimientos en las panta- ¡ cesario que el estudiante ex- bitaeión en una familia repre-

CARTA DE BERLÍN

Estudiantes extranjeros
BERLÍN. (Crómica de nuestro corresponsal Interi-
no)1;—i-El Servicio alemán de Intercambio die Estu-
diantes ha publicado liria hoja explicativa para los
estudiantes extranjeros acerca de los estudios en
la República Pediera! alemana. Según las recomen-
daciones que se exponen, para estudiar, en Alema-
nia es necesario: un certificado de estudios equi-
valente al grado de madurez alemán; dominio dtel

idioma alemán; coste amiento asegurado de lo§ estudios, edad
mínima die 18 años y en determinadas cameros haber heciho una
serie de prácticas.

Se trata con todo ello d¡c -~~ —:——
evitar Ifl̂  errores y falsas im- se da la cifra aproximada ©n-
presioríes que se tienen en el toe 350 y 150 marcos mensua-

censura aplicada con mentalidad ingle-
sa carece de efectividad humana.

¿Cuántas Fanny Hill han sido prohi-

llas de íos aparatos de televisión? Dé:
pende si la censura actúa sobre libro, o
cine, o teatro, o televisión, para que 'el
juicio crítico sea interpretado sobre di-
ferente escala y grados. Hay «plays» en
televisión que horrorisarian al censor de
libros, y sin embargo, son vistos por~-mi-
Uones iton la complacencia del lord
Chamberlain.

La causa sobre Fanny Hill, está mon-
tada en la «Court» de Bow Street. «En
una época de brutalidad y grosería so-
cial, Fanny Hill fue 'Casi una señora»,
asi el abogado defensor comenzó a des-
cribir a su dienta: y añadió: «Fanny
kill fue elegante y fina en maneras».
El ñseal acusa a la defendida «no de
obscena literatura, sino de una menor
pieza maestra de erotismo literario». El
libro, pesé a. todos los pesares, es casi
considerado por ambas parles como «un
tomo de histórico interés», ya que des-
cribe abiertamente la vida en
XVUI.—J. L. F. del C.

siglo

FABRICA
PRECINTOS ENGOMADOS

necesita representantes traba-
jen Cartonajes, bien introdu-
cidos en plaza. Referencias,
señor Bolínches, Alameda, 11'.

, VALENCIA

tí an JOTO hable «muy bien» el senta de 80 a 120 mancos, cosa
idioma alemán bastante más fácil que el lo-

Lo curioso de Jos estudios uni- tyrar conseguir una plaza ©n un
versitarios en Alemjainfa. es «lúe Colegio Mayor.
no existe la rígida división de
materias. No hay cursos prác-
ticamente, ni a veces tan siquie-
ra prescripciones sobre el. des-
arrollo y contenido de la ca-
rrera.

Está' libertad académica «jue
se practica en la Alemania, Oc-
cidental representa una orde-
nación muiy atractiva de los és-

I.

carreras del espíritu y menos
dn las ciencias naturales o téc-
nicas.

La financiación o costea-
micnto de los estudios en Ale-

Los restos de 1.170 caídos
durante la Cruzada, en Te-
ruel, trasladados al Valle

de los Caídos
TERUEL, 6.—¡Los reatos deU7J? £ a i d o s e n 1» Cruzada, que

s e hallaban en el cementerio tu-
rolense, han sido trasladados al
Valle de los Caidds, donde reci-
birán definitiva sepultura.

Al acto de la salida de la-ex-
mania por medio de un empleo pedición asistieron todas las au-
es sólo parcialmente posible, tondades civiles y militares, y
siendo necesario presentar el j e l capellán del cementerio, que
documento acreditativo de que¡ xezó u n responso.
se dispondrá diel dinero sufi- ¡ Con ésta son cinco las expedí-
cíente para el curso. La solici-1 ciones de restos mortales de

caídos en la Cruzada traslada-tud de ingreso en la Universi-
dad ha de presentarse con un
año de antelación.

Pa'ra que los estudiantes ex-
tranjeros sé' hagan urna idea
de los gastos que les va a. su-
poner la estancia en Alemania,

dos a la Basílica del Valle de
los Caídos desde esta provincia,
con un total de 2.802 cadáveres,
de los cuales 2.776 .se encontra-
ban enterrados en el cementerio
de la capital.

m n y p
tan las más diversas interpretacio-
nes, sin excluir, naturalmente, la
clásica y tradicional, de arrenda-
mientos por terreno por todo el
tiempo que duTa la desveda; o sea,
pago por coto y no por pieza. To-
do e!s posible en ta caza merced a
la insólitamente renacida y prolí-
fera afición.

SENTIDO MODERNO
Existen señores que se dedican^

como novísima y nada vituperable
profesión, al asentamiento de los
cazadores, implantándose algo así
como bolsas de contratación. Hay
hoteles convertidos en cuarteles ge-
nerales, en los que se prevee a to-
dos los aficionados —dé dentro y
de fuera del país; basta con tener
entusiasmo y... dinero— de cotos,
personal auxiliar y demás detalles
que la caza implica. No cabe más
modernismo en este asunto para
la diversión rte los cazadores. Un
compañero periodista escribía qiie
estos «corredores» de la caza, no
sólo cobraban en pesetas, sino en
divisas, si llegaba «4 caso. No ol-
videmos que la caza ha alcanzado
relieve turístico y que es forzoso
buscarle los ángulos adecuados.

TODO SE ACOTA
Sigue candente el problema: ca-

da ve?, más minos «tierra de na-
die». «A B C» se quejaba de que
muchos aficionados modestos no te-
nían dónde disparar un tiro. Pero
esto es irremediable y van incluso i

LA VOZ DE LA CALLE
AYUNEMOS

Hoy, día de ayuno. Pero de ayu-
no voluntario, impuesto por un
principio de solidaridad con la
campaña mundial contra el ham-
bre. Hoy se celebra en el mundo
entero el Día del Hambre. El
día 2 de julio de 1955 nació la
«Campana contra el Hambre en
el mundo con tres finalidades es-
pecificas.

Primera: informar, para crear

Por ejemplo, en 1960, los españo-
les dimos para la campaña —en-
tonces era Campaña Mundial del
Refugiado— medio millón de pe-
setas. Al ano siguiente se dupli-
có la cifra, que se invirtió en be-

tactores— una taza de arroz her-
vido, una cucharilla de lentejas
con pimienta y una cucharilla de
remolacha hervida; detalles per-
sonales como el del señor Cyrile
Adoula, primer ministrq del Con-

car jóvenes estudiantes africanas go, que donó para la campaña die-
para promover la elevación de vi-
da, de la mujer en los países de
nivel de civilización retrasada. El
año 1962, sobrepasamos los dos
millones de pesetas, que se desti-
naron a asentar refugiados chinos

cíocho meses de su sueldo como
senador...

una opinión sobre el problema.- Es en Birmania, dotándolos de un
preciso que qiiienes no hemos
conocido el hambre física sepa-
mos que un 75 por 100 de la po-
blación humana pasa hambre, o
cuando menos está mal alimenta-
da.

Segunda: formar a qiiienes pade-
cen ¡a situación dej hambre para
que, dentro de lo posible, vayan
buscando alivios duraderos. Es
cierto que hay países infrades-
arrollados, pero no es menos cier-
to que las posibilidades de núes- c a m l > a ñ a .
tro planeta para alimentar a los
seres vivientes son muy grandes,
aunque ls población aumente en
millares de serrs todos los días.

Tercera: ayudar con aportacio-
nes efectivas a los necesitados. Y
aquí sí que tenemos amplio cam

campo ríe arroz, un búfalo y ape-
ros de labranza. El pasado año se
consiguieron más de cuatro mi-
llones y medio de pesetas que se
aplicaron al auxilio de pueblos
hambrientos, comprando y en-
viándoles excedentes alimenticios.

Y esto sólo lo hecho en Espa-
ña. Escribiríamos muchas cuar-
tillas si tuviéramos que decir lo
que se ha conseguido con la apor-
tación de todo el mundo a la

Por ejemplo, nos perderíamos
en delallrs. Detalles tan impresio-
nantes como la marcha de cin-
cuenta millas andando que hicie-
ron los estudiantes en Gran Bre-
taña, pidiendo dinero por las al-

pó- todos los que en cualquiera deas para comprar toros y en
de las otras dos [acetas no poda
mos hacer jiatla

Es necesario decir qi.if en p
ña se ya adquiriendo conciencia

viarlos a países hambrientos; de-
talles tan interesantes como el de
la cena lie Sydney, donde 200 per-
sonalidades distinguidas se reunie-

La verdad, es que todos pode
mos hacer algo. Pero algo que
nos suponga un sacrificio. Dar un
donativo es importante, sí; pero
tiene mucho más valor si va
acompañado del sacrificio de no
comer, para unirse con los que
pasan hambre. ¿No comer en to-

gusten, amigos, Pero, conste que
cuanto mayor sea el sacrificio,
más se identificará usted con la
campaña.

Una señora decía ayer en un
céntrico establecimiento valliso-
letano:

—Mañana, en mi casa, plato
único: patatas con arroz y baca-
lao.

Alguien le objetó diciendo, que,
no estaba mal .para la comida del
mediodía, si antes se había des-
ayunídó bien y se comía el ba-
calao pensando en la cena. Y an-
te la sorpresa de los presentes,
la señora añadió:

—No, no; bacalao a todas ho-
ras.- El menú lo han impuesto
mis hijos, que van al colegio y
que están dispuestos a tomar por
la mañana, en ayunas, un plato
de arroz, patatas y bacalao, otro
para comer y otro para cenar.
Dicen que spló así se puede uno
imaginar lo que es vivir en un
país hambriento, donde además,
es casi seguro que no hay ni pa-
tatas ni bacalao...

Sí, la fuerza de este Día de Ayu-
no resille en que es voluntario y
cada uno puede restringir en la
medida que desee hacerlo. Tam-
bién hay otras «hambres» en qué
pensar: por ejemplo, en el ham-
bre de cultura, en el hambre del
espíritu, en est hambre que as-

del problema;1 y cada año mayor, ron a cenar —ante 150.000 espec- do el día de hoy? Como ustedes fi¿a y esdavizása tantos.

En Valladolid se ha dispuesto
que se celebren varias misas ves-
pertinas e_n las que habrá oracio-
nes especiales y comunitarias por
los hambrientos. Como quiera
que, además, hoy es primer vier-
nes y muchas personas querrán
asistir, damos a continuación la
lista de misas vespertinas, que
son las siguientes:

A las siete de la tarde, parro-
quia de San Miguel; a las siete
y media, parroquias de San Ilde-
fonso y la Magdalena; a las ocho,
parroquias de El Salvador, San
Pedro, Santiago, San Lorenzo y
San Juan.

Quienes lo deseen pueden hacer
entrega de sus donativos en estas
misas. Pero sepan todos que el
próximo domingo, día 9, la co-

lecta que se celebre en las mi-
sas de todas las iglesias de la dió-
cesis será destinada a esta cam-
paña. Muchas personas habrán
recibido el pasado domingo un
sobre, verde con la invitación de
entregarle el próximo domingo,
incluyendo en él su donativo ge-
neroso. Quienes no hayan recibi-
do el sobre, pueden dejarlo en
las bandejas que habrá dispues-
tas al efecto en todos los tem-
plos.

Y recen también, amigos. Dos
millones de hermanos nuestros
pasan hambre.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)

columna
LA PAZ Y LA
LIBERTAD RE-

LIGIOSAS
Podría contar a- ustedes teda una ss~

rie .d.e actitilt.es mu;i resientes que con-
trastan de manera ' doiorósa con el es-
píritu conciliar que. _los cristianos tene-
mos ya la obligación de vivir: desde
una malhadada hojtta «devota» d.e que
liabla «El ciervo» que, trota más o menos
de justificar la inmensa carnicería de
seis millones de judíos asesinadas, por
tu na?.ís y~
mn, hasta otras., actitudes de cerrasen,
de las que he sido testigo. Como co-
mentario al nuevo espíritu que anima '•
a la Iglesia son algo demasiado triste,, .
si. bien, quiero pensar que esas actitu-
des ^son solamente las d.e reducidos

fj rv^p os ft~e (̂Zr o—
¡irísimos que tú*
davf-a no Jian
compr p. n d. i di o
nada de catoli-
cismo a pesar
incluso de sus

[teologías, exac-
tamente &omo
los casuistas de-

nunciados por Pascal no había.n. com-
prendido, nada del cb-istianismo en me-
dio de tantos distingos para, burlarle.

Pero el hombre de la calle tiene- de-
recho a saber lo, que, la Iglesia piensa
acerca de .la libertad, d.e con-cien-cia, por
ejemplo, del pluralismo, de la toleran- •
cía. Los últimos días del Concilio es-
tuvieron -animados de debates sobre es-
tos temas y la existencia, siquiera. m.U
nima. de las Indicadas act-itwd.es de in-
comprensión o algo peor en determina-
dos sectores de nuestro país creo que
se hace muy precisa una conaencía
clara de Ja actitud de la iglesia ante
estos problemas. Y para eilo nada me-
jor que dejar hablar a dos cardenales
que han representado brillantemente la
mayoría conciliar y, por lo .tanto práe-
tlc.am'entc, la voluntad cuasi uná-nime
de la Iglesia. r

«Hay quienes — dice el cardenal Agus-
tín Bea— .identifican 'la verdad' con sU
propio pensamiento o con el pensamíen*
to de los qufc piensan como ellos, y esto
en cuanto este pensamiento se halla
en oposición al de oíros. Pero por el
contrario lo que/ hay que ' hacer es sa-
berse situar en el lugar del otro, esto
es comprender el punto de vista del
otro que es como situarse en ej, hori-
zonte • donde , el otro se halla y' desde' el
que ve l/is cuestiones. Es preciso com-
prender también que la realidad tiene
mil aspectos diversos mientras el cono-
cimiento del hombre singular por muy
bien dotado e inteligente que sea. no
puede abarcar sin& unos pocos de .és-
tos aspectos»

No se trata empero de nivelar en ,
nombre del respeín hacia el otro lo ver- (
dadero y lo • falsa, sosteniendo que to- '
rf.os Tas afirmaciones sean' igualmente
verdaderas e. igualmente falsas...; el
mismo amor a la verdad, exige de nos-
otros que la reconbzcamos dondequiera _•
que ésta se. encuentre, de d.ondenviera,
que venga, y de aquí la. prontitud y el
esfuerzo que debemos, hacer para escu-
char la voz de la verdad dondequiera
que se haga sentir.

Una aberración del m'al entendido'
amor a la verdad fian sido las do-
lor osas guerras de relig-ión, cuando eh"
nombré de la verdad se 'trató de im-
poner por la fuerza ciertas convicciones
a otros hom-bres, menospreciando un
hecho no menos fundamental del amor
de la Verdad, esto es, la libertad del
hombre. • :

Esta libertad significa el derecho del
hombre, a decidir ¡ibrem,cnte de su pro-
pio destino según la, propia conciencia.
Y de esta, libertad nace el deber y el
derecho del hombre de seguir la propia
conciencia y a cupn derecho y deber
responde el deber del individuo y de
la sociedad, de respetar esta libertad y
autodecisión.

A quien quiera objetar que el error
no tiene derecho a existir basta que le
respondamos que el error es algo abs-
tracto y, por lo tanto, no es sujeto de
derecho, si,no que lo es el hombre in-
cluso cuando yerra in-venciblem:ente, es-
to es, sin poderse corregir. Incluso en.
tonces ese how.bre tiene el' dere.cho y
el deber dé seguir a su. conciencia y el
derecho de. que ésta, su independencia,
sea respetada . por todos.

Desgraciadamente estas palabras del
cardenal Bea fueron en seguida contra-
riados jj' tachadas d.m opinión persona-
lisima por ciertos r.om.p.nt.ar'ws d.e un
religioso que. por^ ¡o menos no parece
darse cuenta de ios tiempos en que
vive y que no parece haber progresa.',
do demasiado desde los tiem.pos de los
manuales inquisitoriales. ' Pero España
necesita, pa?. en todos los aspectos y
tam.bic.n en el plano religioso, «y la paz'
—ha dicho el cardenal Suenens glosan-
do a Sainf-ExUpery, que tenía la espe-
ranza de . un mundo de diálogo y tole-
rancia-— comienza en el ánimo de cada
cual. su. linea de demarcación no está
sr Halada por tal rio, tal océano o tal
cadena de montañas, en su principio
se identifica con las fronteras' del co-
razón. Es necesaria la pa?. a este primer
nivel, si se quiere construir piedra so-
bre piedra el vasto y complejo edificio
que es la paz entre los pueblos y, en
un mism.o pais». Sería • sacrilego usar
la religión cristiana para dividir a los
hombres, como tantas veces se ha he-
cho. Dejemos atrás las viejas luchas de
nuestros padres y abuelos, ^el espíritu
de fraternidad entre los hombres es la
prueba de su ctviltparióv, pero ta.mbién
la prueba de que creen en un Dws FO-
dre de todos. Y esta fraternidad fia de
ser antes que nada religiosa. Aparte de
que la intolerancia p la cerrazón de esas
minorías a que antes me referia es una
sim.ple infidelidad al espíritu de la Igle--
$ta de hoy.
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